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Todos estarnos yamuy mareados. Ahora mismo es buen momento para repensar este concepto. Junto con
laayuüde la penumbra, la mareación es una forma de expandir conciencia, un principio activadoi y propiciato-
rio, una forma de educar naestrd atención, como decía alguna vezTimlngold.

Se hace presente la abuelita, Ia madre, el espíritu de la planta. Muchos la vemos, otros la escuchan, algunos
simplemente sienten su proximidad.Laayahuasca no es una droga que genera alucinaciones, ni esrados alterados
de conciencia. Ella es un ser consciente, provisto de intensión, memoria, inteligencia, emociones e intereses. Las
relaciones con ella no son metaftricas, menos sus efectos. El consustanciar con este ser antiguo nos abre camino a
la misma realidad. Entonces, lejos de limitarse o distorsionarse, la experiencia sonoro-musical también se expande
y complejiza. Como ejecutante musical nuevarnente me entrego a estas condiciones. Definitivam..rt., .rr*do ,.
desvanece la premisa del control, empiezalo interesante. Ceder el control no es des-control.

Así, desde lo sutil, los instrumentos musicales han estado revelando su presencia, exponiendo el vínculo
conectivo con el cuerpo que los interpreta. La identidad sonora de arcos de boca, campanas, tambores, sonajas,
flautas, inclusive de algunos "objetos no-musicales", va siendo convocada. Metales, madera, cañ hueca, semillas,
hojas secas, incluso, vienros, cuerdas y parches, rodos estos materiales se arriculan polifonica y multi-tímbricaca-
mente con el resto de presencias sonoras.

Este entramado de rexturas, de colores audibles y de tonalidades sigue tejiéndose en complicidad con otros
medios elementales. Gemidos, suspiros, risas, respiraciones, susurros, murmullos, frases entrecortadas, llantos,
vómitos y arcadas, hipos, y roces, van imbricándose con los sonidos de un contexro mayor; el ritmo de la calle que
va atenuándose, una que otra sirena que corre en la distancia, perros que se ladran entre sí. Diversos sonidos aia-
ban convirtiéndose en intervenciones sonoras intencionadas, dejando de ser enunciados azarosos o fortuitos. Casi
toda la noche cantamos y el tejido sonoro se complejiza con estas intervenciones vocales que, más que canciones,
son texturas cuyos discursos ininteligibles despliegan lerras que uno nunca llega a descifrar del todo.

Gradualmente nos vamos internando en esta compleja red sonora. A esta altura de la noche se hace evi-
dente que la experiencia musical y perceptiva deja de ser una práctica controlada o dominada apenas por un
ejecutante, o un intérprete individual separado de su audiencia.

En la oscuridad de la noche serena percibo con claridad cómo los asisrentes están trabajando, cada uno en
su lugar. Atento a sus procesos voy desplazándome, navegando en una sala que ahora ha aumentado más del doble
de su tamaño original. Mientras más avanza la noche se hace cadavez más evidente una relación dialéctica entre
sonidos, visiones, estados anímicos, historias de vida y cuerpos.

Más que solo escuchar o ver, percibimos con todo el cuerpo una relación inseparable entre estos sonidos
enredados y el quehacer desenfrenado de seres que ya se mostraron como anriguos hombres y mujeres. En me-
dio de redes de múltiples de vivos colores, estos seres afanados se desplazan por todos los rincones. En repetidas
ocasiones voy sintiendo la proximidad de sus cuerpos, y el toque de manos que repentina, pero serenarnent€, se

posan sobre mis hombros y la nuca. Todos en la sala sentimos cambios bruscos de temperarura en el ambiente,
mientras que una nueva luz blanca comienza a invadir el entorno; sin fuente aparente parece desplazarse como se

desplaza el sonido mismo.

Algunos de nuestros visitantes se me aproximan. No puedo definir en qué parte de mí se posan. Ahora, me
convierto en aliento que suena, y esto me produce una especie de escucha extrdcor?ordl, porque me convierte en
audiencia de mí mismo i soy capaz de escucharme fuera de mi propio cuerpo resonanre.

Luego comprendo que los campos sonoros no solo sirven para reconocer la presencia de entidades y per-
mitirnos que nos comuniquemos con ellas, también y, sobre todo, ayudan a que, en circunstancias como ésta,
ellas operen a través de nosorros teniendo a los sonidos como medio.

Aliento sanador y soplo de humo de tabaco están mediando relaciones con seres de extraña presencia.
Humo y aliento también las revelan en la sala. El aliento del curandero, sus soplos, bostezos, frases, susurros,
silbidos, cantos, rezos, e invocaciones se "veri' ahora en movimientos espiralados. A partir de aquí, lo que saldrá
por nuestras bocas es asunto primordial en rérminos de fuidos, palabras y sonidos. por ello, todo canto involucra
aspectos sustanciales de la atmósfera y el aire. Pero, ni el aire ni los sonidos que emitimos se originan en la pro-
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Han pasado casi diez años desde que inicié mi involucramiento con Plantas Maesrras a través de encuenrros
consustanciados con ellas, en ceremonias urbanas. Muchos de los cuidados y de las intervenciones sonoro-musi-
cales que despliego en estas ceremonias, han sido orientados a partir de lo que podría considerarse un complejo
cosmológico andino-amazónico que define distintas formas de relación no solo con instrumentos musicales, o
una audiencia humana, sino también con entidades más-que-humanas, también asumidas como audiencia.

En esto años procuro cenrrar mi atención en la materialidad de lo sonoro, lo musical y también de lo
espiritual (Rozo, 2002,2003,2006,2016a,2016b,2018,2020a,2020b,2020c,2022a; Rozo et al.,20ll),
tomando como referencia experiencial estos encuentros rituales, pero también la vida misma. Desde estas ex-
periencias en primera persznd sigo buscando comprender mejor el rol de lo sonoro-musical, convencido de que
estos encuentros rituales se merecen un análisis eco-fenomenológico, tan espiritualmente comprometido, que
sea posible ir más allá de análisis recurrenres, como los que sólo hablan de tradiciones, de apropiación cultural,
de aculturación y exotismo.

Pero una experiencia como la descrita líneas arriba, demanda varias discusiones. Tomando en cuenta con-
textos que hoy se encuentran en territorio boliviano, el presente ensayo documentado se orienta a responder
cuestiones que trazan no sólo lineamientos sino también posibles compromisos de investigación sobre fenómenos
sonoros y musicales que parecen constituir lo humano, y que, además, tienen tanto que ver con pueblos antiguos
con los que co-habitamos en la actualidad.

¿Qué hay de ritualidad sonora en los pueblos antiguos de las Tierras Bajas de Bolivia? ¿Qué la hace posible?

¿Cómo suena hoy la relación que existe entre humanos y no-humanos en la selva? ¿Es que se ha perdido todo
por efectos de la pobreza, la migraci 6n forzada,la globalidad digital, y la irrupción vertical de las sectas religio-
sas? ¿Podría existir algo de estas ritualidades sonoras fuera de \a Amazonía? ¿Cómo ha sido tratado esre rema por
nuestras t¡adiciones investigativas? ¿Se trata de "músicas autóctonas"? ¿Qué nos ofrecen los estudios sonoros más
recientes? Y, finalmente, ¿qué cuidados habría que romar en cuenta para futuras investigaciones?

Estas preguntas me sirven de base para hacer un contrapunto etnográfico de fuentes secundarias, acer-
cando estudios que han sido realizados sobre cantos y canciones en la Amazonía, como son los anent delos
ashuar (Ecuador), los taren de los pemon fly'enezuela), ylos ícaros (selva peruana y otras regiones). Estos trabajos
son después articulados con evidencias que he podido recoger de reportes etnográficos que versan sobre la
ritualidad de sonidos, canros y músicas en grupos étnicos ubicados dentro de la Amazonía norre de Bolivia,
como es el caso del sistema de cantos de los chácobo, chimane, sirionó, ese ejja, tacana, mojeños, yyaminahua.

Esto me permite caracterizar el estado actual del estudio de sistemas terapéuticos amazónicos con plantas
maestras en las Tierras Bajas, y también el acto de cantar ¡ sobre la base de matrices filosóficas que definen a los
sonidos y a las músicas. Pero, este conrrapunto me ayrrda también a destacar principios filosóficos fundamentales
de sociedades que son cosmo-céntricas, que me serven para problematizar aspectos más específicos, tales como las
fuentes que originan el canto, los estilos y repertorios, las estructuras y formas de interpretación, y el concepto de
instrumento musical. Luego paso a destacar elementos de los cantos referidos a sus contenidos, la intelegibilidad,
y la comunicación efectiva.

Finalmente, definiendo el cantar como un recurso relacional por excelencia, hago un llamado a la
importancia de estudiar los rituales "en sus propios términos", con una muy necesaria crítica al concepto de
"magid'-tan recurrente en los estudios ,ob.e Áúsica ritual de estas regiones. Dlsde ahí, expongo tres argumentos
que vengo madurando desde en mi experiencia como músico, ritualista e investigador, y que no aparecen en las
investigaciones bolivianas. Estos son: a) los sistemas de percepción reversiva vinculados al reconocimiento sonoro
de la alteridad, a la capacidad semiótica de la "natural ezi' y a Ia comunicación transepsecífica; b) la importancia
del aliento en la definición del sonido y la música, y su importancia en los canros, no solo rituales y; c) analizar la
relación entre sociedades amazónicas y la presión fundamentalista de las sectas religiosas, en orros rérminos, con-
siderando presupuestos ontológicos sobre los miros, el cuerpo y la predació n familiarizante, y desde ahí, repensar
también determinadas relaciones sonoro-musicales que ocurren en la contemporaneidad.

Las experiencias rituales sonoro-musicales en contextos urbanos pueden ofrecer elementos importantes
para educar nuestra atención acetcade cómo podría llevarse a cabo la investigación musical, sea en la Am azonia o
para la música en general. Mi esperanza es que esta contribución ayude a presrar la debida atención a cuidados y
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aún, a la ritualidad, se han tendido a hablar sino de "cosas del demonio" que hay que erradicar, de "aluci-

naciones" que no corresponden al campo de la ciencia; es decir, de imágenes, objetos o esdmulos exteriores

inexistentes, que son considerados como reales solo porque la mente dice percibir.

Considerando la experiencia ritual del inicio de este ensayo, ¿cómo puede un invebtigador

(etnomusicólogo, arqueólogo, antropólogo o quien sea), abordar experiencias asociadas a cosas que, según

el método científico, no existen?

A finales de los años 70, Anthony Seeger (1979) destacaba la escasez de investigaciones sobre la música

de los pueblos indígenas de las Tierras Bajas de Sudamérica. Es probable que esta situación poco haya cambiado

h"sta el presente en lo que refiere a Bolivia. Quizás sea bueno dedicar mayor atención a los desaftos que podría

presentarse a la hora de investigar sonidos y músicas en las Tierras Bajas, Partiendo de la oportunidad que ofrecen

los múltiples rituales consustanciados, los cuales exponen antiguas matrices filosóficas que explican qué es música

y cómo las relaciones aurales ayudan a sus pobladores a reconocer y estabilizar su entorno 'hatural".

En la actualidad, existe ya una literatura muy rica cuyos abordajes asumen cuestiones de ontología rela-

cionals sobre temas referidos a la alimentación, comensalidad, predación y consustarlciación6 y, principalmente,

estudios que discuten cuestiones óntico-ontológicas sobre el sonido, la música, la escucha y los instrumentos,

los cuales hacen mucho más fácil el camino.T Los vacíos en la literatura nacional pueden ser atendidos inclusive

visitando 1o que se ha producido en otros países igualmente amazónicos como el nuestro. En el Brasil, sin ir más

lejos, la investigación sobre sonidos y músicas y su presencia en los rituales de las Tierras Bajas ha cogido senderos

muy ricos. Por ejemplo, en aquel país se ha llegado a un relativo consenso en atribuir a las músicas rituales de

la Amazonía, cualidades tales como: ser una cadena inter-semiótica en todo el proceso, cumpliendo un fuerte

rol general de traducción, integración e intermediación; ser un centro centrípeto y alavez centrífugo de dichos

procesos; servir de artefacto secuencial enla organización de dichos rituales, guiando Procesos que pueden llegar

" 
d,rr"r semanas y hasta meses; y así por delante (De Menezes Bastos, 2007). Otra contribución importante ha

sido el modelo perspectivista de Eduardo Viveiros de Castro (2014) y otros investigadores, cuyos argumentos y
evidencias iniciaron una singular renovación en el pensamiento antropológico y sus especialidades, como es la

etnomusicología. En los debates del vecino país, hace mucho que se ha llamado la atención de los investigadores

sobre el rol de las formas de escucha comprometida que puede practicarse como recurso investigativo.

En efecto, es importante aproximarnos a lo que se ha estudiado sobre las canciones y el acto de cantar en

las Tierras Bajas de Sudamérica. Los reportes publicados al respecto, mantienen vigente una pregunta seminal de

la etnomusicología: ¿por qué cantan estas sociedades? (Feld, 1982,2015; Seeger, 2015). A esta, yo añadiría: ¿con

quiénes cantan? Me parece que mucho de lo que se ha logrado ya al respecto del conocimiento sonoro-musical en

esta vasta región continental, por diversos motivos que no podré discutit acá, no ha logrado calar en los cánones

y paradigmas de investigación musical bolivianos.

La ayahuasca de la selva

Paru alcanzarmis objetivos, se me hizo necesario primero determinar algo de la presencia de la ayahuasca en te-

rritorio boliviano, y evaluar no solo los sistemas rituales y terapéuticos asociados a ella, sino también sus saberes

y prácticas sonoro-musicales. La siguiente genealogía critica me ayuda en ello'

Es imposible negar que el uso de Plantas Maestras en América del Sur tiene una considerable antigüedad

(Luna, 20ll). Pero es casi imposible determinar la antigüedad de, por ejemplo, la ayahuasca, principalmente

con referencia a los usos que diferentes pueblos antiguos le han dado, y los fundamentos cosmológicos que

resultaron de dichas relaciones. A pesar de ello, muchos consideramos que una de las fuentes principales que

5 M. Holbraad (2015), M. Holbraad y M. Pedersen (2016), entre muchos otros' lJn panorama no exento de tensiones, contradicciones,

disensos y debates aún vigentes. Ernst Halbmayer expone brillantemente este panorama de tensiones (Halbmayer, 2012).

6 Un vigente y fascinante debate sobre los maestros/duei¿s (Cesarino, 2010; Chaumeil, 2010; Fausto, 2008; Fausto et a/',2016; Kohn,

2007a; Medrano, 2016; Tola, 2019; Tola y Dapuez, 2017).

7 Un campo de estudios cada vez más vasto y sorprendente (Arnold y Yapita, 1998; Baumann, 1996; Bellenger,2015; Brabec de Mori,

2013,2015b,2016,2017; Brabec de Mori et a|.,2015; Chaumeil, 2010, 2011; Chaumeil y Hil1, 20i1; De Menezes Bastos,2007,

2013;A.-L. Gutiérre2,2016; Hugh-Jones,2017; Lewy,2017; Piedade,2004; fuvera,2019; Rozo, 2016b,2016a;Rozo etal.'2071;
Stobart, 20101 Surrallés, 2013).



sBr ,"rr30rour31srd3 enb #iJ$;rf,i;r#xffi":ff:L::Jl1'J;i;ilTi#',:J-.,1:iffi;ffi'm:::ryr,il,;l;
(j77g7'ozo¿) op"l olo ua 'salelcos sEIruáIr selua ruua{an&url ue oPllrá uotr eq sol anb pnrcalaru¡ a ecr:olstq e¡Sopaua8 epnra'r'o:l

-"á, ,i op"rl-nse 'o8requa ui5 'rcrrg,rr8 ?rauelrr aP ousluerr¡Erp I uyuregc soullrrr?l so] ilesn oleqrr atsa ua 'soctlcg;d s3ug ?re¿

afir{ ..solgls¡r', , unrleyas ef o¡anbsenqrfe ourslueurel{r IeP socls,sp serualsls sol ePUoP 'r,r'la¿ ¡a sa foq anb o¡ e

urrunde-so¡r[ 'ode¡ o]r IaP 3lPA Ia ua 'seuozetu¡r IaP auou P olJolou oJluaf ur,r8¡e reuar oprpod uetl aluaru

-a¡qrqord soranbsrnqe,fu sola¡dtuoc so¡ anb elIP as u?IqurEI'(rtquro¡o3 IEnrcE EI 3P aluePlf,f,orns IaP o)tuozeure

aruoruepald) yranbe3 I oleurnrn¿ PP sElM sErraII'lopunql5 aP elPA IeP 'Eslueure) f e3u1 so¡qand sol arlue

Errelsa opef,Etsap orluer un'(EI0Z) zePuyuJaC-oPall"f, EJEd'sauolf,Ef,Sltuer saldn¡¡ru sn_s uof, solPaurJelul solJ

ap peplsJa^lp tun opualnlful 'seuozeury ol[V IeP I ocoutrg orIV IeP seluenpr so¡ ap o8re¡ ol E ErJEJ]uo3ua as

ecsenqerfu el ep ugrsngrJtsrp ap rar,r ¡rdrcu¡r d e( (6161) redoo3 unSas ',,sa¡elnllns sEeJE,, aP soulruJ?1 u3 3Á

'3tuelape seur souraJe ouoc,( saIEuoISIu soluaun)oP e serce¡8 'o¡8¡s atsa aP soPEIPeu E

opeur8uo EJJqBI{ es ollupurelp a(eqarq atsa anb euJtga as Ezouaf, ¡oleru uú:(ZIOZ talag) sosn sns ap oun8uru ue

ecsengele EI ap orunsuof, p Erf,ueJeJer e8rq enb 1¡g4 of¡s I3 JoIJeluE Ierueun)oP o mlSgloenbJe EI)uaPI^o 
"JJqBI{

oN 'sonplsal soqrlp ut¡puodserroc eruqd anb e pnlrrcexe uoo JIuJe)sIP oplpod EI{ as ou Er{)eJ BI ttserl anbune

''J'e so!rc IIuJ Z sol r sa¡or¡atsod ourof soPElEP uoJery anb 'sellsae1¡¡ sEluEId eP sEIIIuas aP sonPlseJ uoJeJlsour

lsocn¡¡ f soclur,e.lacj socl891oanbrc so8zel¡eg sounS¡y'slueruePerurxo¡de 'soge IItu g ap pepen8llrre eun auarl anb

ap ugrcerurgp EI rerruocuo ultuo, sa 'se1ue1d serlo uo3 uglf,Eurguror ue uglrfof ns aP aluEllnsa; alegarg oruoc

ecsengefr ef ap orcedsal [V 8'soursrueruer{o sns ap ,.ptPloltua1ne,, e¡ I ecsenr¡ele e¡ ap ,.saua8rro soraP"PJaA,, sol JIJq

-ncsap rod ug3:e arua8ra un ua JE^IJep ace.red ',,selglsn"ld,, seluary ouror sollur sol E eJePISuo3 es ou anb ¡g

'(eZZOZ'ozo¿) socyrcadsa-sueJl saPuoIf,EIaJ soPeluEJlua salgelsaul a solalduroc'son8llue oPellnseJ

rod opuep 'ugrccatotd I ugrcrues 'ElJnPIqEs :epod aP uglslrusue¡l I ugrctc¡unu¡of, eP seluroJ selJap ue uE^IJaP

-sapr)os I sa¡eruared- setueln)ull soz€l so,(nc 'solutrslp so¡gand sorlf,nru uof, seuolf,EleJ oPlualsos ueq 'solIe

sor{3nru ¡od 'sauarnb souautnq-anb-srya s)Ds soPeulruralaP E oJagal atu'seJlsotry sE}uEI¿ ¡od 'anb IrlE aCI

'o)€qet ¡a uoc esrd oulo, 'serlsa?W sEluEId strlo uof uglreulgruor uo 
"loPugltriul 

o srrueld

seJto uoc olunl oplcoc aleqerq ouJof EloPugurol 'EIoPuPrIlsBur ary elsa8ul ns anb o :')la tlnglJla¡ t¡ed tecgrue¡d

I reuap;o e¡ed '¡e¡nsou&elp ercd'sacrpuarde rEIf,IuI e¡ed Í¿¡nc e¡ed osn ns 'o Iloeloc o7'{ pnpl'rpul ournsuo) ns

epsep 'msEnqer{e e1uo3 ugIf,EIeJ eP sEtuJoJ sa¡dlr¡pru aP egES eS 'EPI^ aP $uturnq-ou seruroJ se}sa uor EPIUa}sos

ugrce]eJ EI ap e EI, solcedse uaJoSsJ 'sose3 aP PEPIlum sruJoue Eun ua 'anb sollu¡ sol uos 'asreraplsuoc apand

B

',,so:anbsengefe,, solpnrse sol u3 BP?rePlsuof,

"rsJ 
ou 

"u¿I^IIoq 
e les E] anb 'oldurala arsa ua

orrnro orrlotr (esrrgN' 
O 1 g¿) attqr6 f "un'I 

:álüánü
'sosrJ^Ip sosn I msenqefe EI uoc seuolct]eJ

ens¡8ar as rpuop ue seuaSlpur sodntS :1 e.rn8¡¡

LLL

-¡csllqeñ -,/'t !,,,$rV rq¡ n' P.úorn¡uIer{l
!¡^r pu0 i»q¡ rFJo In.! p!.iJ.qi !¡oGJ'put iun'J!Pú! r¡e!u'Y riJ¿a,q¡f drN

ÁDI SdnOX9SnON¡9ICM



178

dos siglos, aproximadamenre, entre diferentes sociedades originarias (Brabec de Mori,2011; Highpine, 2008 y
Caicedo-Fer nández 20 1, .e

Por su parte, Caicedo-Fernández (2015) recurre al concepto de complejo del yjé paradestacar importantes
redes de intercambio material ). simbólico entre Tierras Altas y Tierras Bajai (incluso áel .ontinente), ias cual.s
ya existían antes de la época hispánica, poniendo en evidencia flujos de conocimiento chamánico. La itinerancia
de muchas prácticas se extendía desde la costa hasta la selva, y miles de chamanes intercambiaban ya experiencias,
sueños, aprendices, canciones, y objetos de poder. Esto habrá ocurrido en una vasta red de rutas fuviales, aunque
también teffesrres, y quizás llegó a configurar jerarquías pluriétnicas que modelaron ranto relaciones d. 

"p..nii_zaje como formas de especialización chamánicos (Chaumeil, 199g). De alguna manera, esto habría destacado 
"la Amazonía como un nodo sing:ular.

Pero, al parecer, Ios registros escritos resukaron siempre más confiables. Según Constantino Torres (2019),
los registros más tempranos de los usos rituales de la ayahuasca en Ia Amazonía datin de 1637, aproximad.amenre.l0

Con la presencia de misiones, y los efectos causados por enfermedades epidémicas sobre las poblaciones
indígenas, se dice que, en la Amazonía, esas enfermedades han sido curadas por chamane, 

"y"hu".qu.ros 
(Gow

1996; Chaumeil, 1983; Hame¡ 7972;Barba,2OO4,2009 y Torres 2019), dando continuidad 
" 

.r., p"rro."-"
cultural precolombino ininterrumpido que exponía sisremas terapéuticos en pleno funcionamiento (Gow, 1996).

De hecho, esta forma parricular de chamanismo habría evolucionado en la región en respuesra a la presión
colonial de las misiones. Sabemos también que, a fines del siglo XWII y principios di-l XX, el sistema de misiones
entró en conficto con el comercio en desarrollo a lo largo del Am azonas con Biasil. La producción de caucho y las
relaciones de deuda se expandieron hacia las sociedades de la selva, y lo mismo habríatcurrido con el chamanis-
mo ayahuasquero (Gow, 1996). Así, diferentes formas de chamanismo ayahuasquero habrían ido proyectánd.ose
hacia contextos urbanos durante los úldmos trescientos años.

Entreranto, cabe destacar también que, basados en la tesis de una existencia milenaria, muchos definen
el chamanismo ayahuasquero como una tradición autócrona que ha logrado manrenerse en su forma más pura
entre los pueblos tribales más conservadores de la región. No obstante, según peter Gow (1996), es frícil ,r..irr.,
paradójicamenre, mienrras los chamanes urbanos atribuyen autoridad chamánica a las comunidades indígerr", d.
la selva, estas comunidades hacen 1o mismo con referencia a sus pares urbanos. por esto, todo parece indica¡ nos
dice Gow, que ciertos chamanismos ayahuasqueros fueron haciéndose presentes gradualmente en comunidades al
interior de la selva, provenientes de las principales capitales amazónicas.

Esta visión que designa ciertas cualidades a orígenes exrernos, en parte, puede deberse a que muchas socie-
dades han arribuido un mayor poder chamánico a orras sociedades distantes (Gow, 1996). por tanto, se tendría
en el foráneo, el extraño o advenedizo, la facultad de ser portador de poderes chamánicos que 

,,hay 
qLle temer,, y

que, por tanto, hay que incorporar.lr

Pero es clave comprender que los habitantes, ranro de las ciudades como del bosque, no son poblaciones
alrtónomas; más bien, estas en gran medida se definen muruamenre. En consecuencia, el problema de las fuentes
de1 conocimiento chamánico no dice respecto de un tema cultural restringido 

".rn 
g..,po humano en particular,

sino de cómo viven personas específicas en la Amazonía y lo que eso impiica. Esencialmente, el chamanismo de
la avahuasca trara sobre las relaciones con el bosque (Gow 1996).

9 También se r¡enciona su presencia mucho más al su¡ en el Gran Chaco (Flury: 295; citado en Hissink y Hahn, 
,l960).

10 Tenemos, por ejemplo, basada en información recopilada de documentos jesuiras enrre 1637-1767, el reporre de José Chantre v
Herlera (Historia de /as misiones de /a Comp,tñia de Jesús ert e/ Mardñón español), que serí:r la primera descripción detallada de los usos
¡ituirles cle ia ayahuasca en el río Maraírón. Aáos después apareció la Geografta de k Repúbtica ¿/el Ecua¿lor, de Mar.ruel Villar.icencio,
escrita entre 1850 y 1858, una de 1as primeras n-renciones de auroexperimentación con la planta. El On Some Rem¿rkab/e Ndrcotics
o.f rhe AmazonVa//e1, and Orinoco, de Richard Spruce (1852-1853), lue la primera descrip.ión boránica que ya mencionó el uso cie
:rclitivos al brebaje (Torres, 2019).

1l Br;rbecdeMori(2011) observaesratenclenciaenviajesdeaprendizajequelosayal.ruasquerosharíar.rentreel su¡yel nortedelaregión
del L,cavali (Perír). Gowmenciona (1996), la idea de que sienrpre..ai sur,,se localizan los principales centros cle.hamrrrismo 

"y"h-rrr_quero. Inclusir.e, para el mismo Gow, en dete¡minadas circunstancias, Ios misioneros h"b.,in po.lido se¡ considerado. ur-r,,. .rieci. de
chan'r,rnes por los nativos reducidos.
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Chaman¡smos
ayahuasquer6s

EN BOLIVIA
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Figura 2: Dispersión del uso de

ayahuasca en la Amazonía.
Fuente Torres (2019).

Aiado las flechas amarillas que marcan
la posible dispersión hacia territorio
boliviano a través del Madre de Dios.

aplica a Bolivia. Por lo mismo, lo que he podido revisar de chamanismos ayahuasqueros en nuestro país muestra,
de una manera u otra, con sus propios énfasis y omisiones, que también se trata de saberes y prácticas que se han
desarrollado apaftif de un fuerte contacto colonial e interétnico, como en rodos los casos.

Por ejemplo, el chamanismo ayahuasquero habría llegado a los eje ej)a a principios del siglo )OC vía
Puerto Maldonado, por el Madre de Dios, expandiéndose a lo largo del río Beni, hasta Riberalta (Hissink
y Hahn, 1960). Esto podría explicar cómo es que en las distintas etnograffas se reporran la existencia de
chamanes diferenciados y especializados en rituales con ayahuasca, como es el caso de los alahuasca iditi,
entre los tacana; los jjonóishiji. entre los ese elja; los 1totaeru, entre los yaminahua; los mdrari, entre los moje-
ños; y los bukuitzí, entre los chimane (por su relación con e7 robodyé, el "bejuco alucinógeno" que Riester había
registrado en 1976, el cual es muy probable que se trate de la ayahuasca). Presumo que estos chamanismos no
necesariamente han reemplazado a estructuras chamánicas más antiguas, sino que entraron en formas diferencia-
das de complementación. El ejemplo de los ese ejja es el más explícito aI respecto (Bamonte y Kociancich ,2007).

Me parece que, en la actualidad, el chamanismo ayahuasquero se ha convertido en una tradición curariva
cadavez más visible en Bolivia, y que convive con chamanismos más tradicionales. Su poder curariyo sigue cen-
trado, tanto en la ayahuasca como en los devenires relacionales con otras entidades; continúa siendo resultado de
procesos de iniciación y entrenamiento que demandan la consusranciación con planras singulares, pero también
es fruto de la interacción compleja y enredada con orros chamanes, incluso mesdzos. Sigue orientado a curar
males y padecimientos heredados de la experiencia colonial y que también se complejizan en orros territorios y,
en consecuencia, su presencia se expande fuera de la región amazónica, como es el caso de chamanismos ayahuas-
queros urbanos, retratados en el texto introductorio.

El chamanismo ayahuasquero, ran indígena como mesrizo, conrinúa creciendo y cambiando en diferentes
regiones amazónicas y no amazónicas debido a muchos fatores, no solo a un mundo antropocéntricamente or-
ganizado (relaciones misionales y relaciones propias de la industria del caucho, (tf Go*,2016), sino también a
campos de fuerte interacción relacional y afectiva con plantas, animales y espíritus. Estas prácticas podrán seguir
vigentes mientras todavía existan plantas, animales y espíritus, y los efectos que estos tienen en los humanos.

Sonidos de un mundo cosmo-céntr¡co

En las selvas bolivianas hubo y -lo más probable- todavía hay usos combinados -indígenas y/o mestizos- de la
ayahuasca en sus diferentes formas. Ahora, una comprensión responsable de la pr.re.rci" de sonidos y músicas

\i
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Fuentes del canto y de las canciones

Si el ser humano no es el cenrro de designación y enunciación de lo que puede o no existir, entonces la relación
entre cantos y seres a los que esros se dirigen dice mucho más que solo un asunto de significados y metáforas
con los que los humanos Ie arribuyen sentido a su realidad. En los canros renemos también encuenrros con-
sustanciadoslr entre sujetos inteligentes ysensibles (véase "sistemas de percepción reversivayla comunicación
transespecífi ci' , pág.l87) .

En las Tierras Bajas se dice que cada canro ha sido compuesto por seres de los que no siempre se conoce
su identidad. Sin embargo, también está claro que su origen nLrnca esrá cenrrado en una persona individual. Los
cantos se adquieren de yarias manelas, ranro por el esfuerzo perceprivo que todo se¡ vivo tiene (ver "sistemas de
percepción reversiva y la comunicación transespecífica", pág.l97) , como a través de la transferencia sustancial de
maestro a aprendiz; o también por ias decisiones y agenciamientos de cierras entidades, que es cuando muchos
cantos "bajan" o aparecen sin que se los haya buscado premeditadamenre. En efecto, muchos reporres indican que
los cantos son recursos "entregados" por seres y entidades que rienen esa capacidad, lo cual significa que en dicha
transferencia, una parte sustancial de un donante no-humano, es entregada al receptor.

La habilidad adquirida para el canro, enronces, no se cenrra necesariamenre en cuestiones rales como ia
repetición de "ensayos" por parte de un aprendiz. Literalmenre, se trata de una transferencia de sustancias. Un
ejemplo claro de ello es cuando los maestros experimentados comparten a sus discípulos su poder chamánico,
principalmente centrado en sus cantos, transfiriéndoles una sustancia que se forma en el interior de su cuerpo
(dau, ycha1, ltausd, marirz), el cual tiene forma de flema interna que debe ser consumida por el iniciado (Langdon
1992; Luna 1986, Giove 1993, Gow 1994).

Tenemos así que muchos cantos, justamente, abren el panorama de cómo son los procesos de iniciación
chamánica. Ingerir Plantas Maestras demanda muchas condiciones, como son las abstenciones, sean sexuaies o
alimentarias ¡ principalmente, el aprender a emplear canciones y sostenerlas mientras se trabaja. De ahí que el
poder curativo de los chamanes depende no solo de sus conractos con los espíritus de esras plantas y de sus espíri-
tus ayudantes, sino también de su entrenamiento, y esto ocurre en gran parre con la ayuda de la ayahuasca. Con
estas plantas el chamán aprende a canrar.

Muchos espíritus maestros rienen la capacidad de elegi¡ o también de ser convocados por chamanes a quie-
nes se les entrega capacidades de intervención ritual, principalmente la de percibi¡ de cura¡ de movilizarse, y de
transformarse. Aqr-rí, Ios cantos son Lrn recurso privilegiado que materiaiiza estas cuatro condiciones. Los estados
consustanciados con plantas maesrras, las dietas (sumadas a la inrervención de cuerpos a través de privaciones
alimenticias y sexuales), los sueños, las interacciones cotidianas (con la lluvia, con las tormentas, los pájaros, Ios
insectos, etc.), e incluso en momenros de una intervención curativa, todos ellos son ejemplos de cómo es que pue-
den ocurrir estas transferencias. En este panorama es clave que, a temprana edad de ias personas, estas sociedades
practican complejos procesos de intervención de los sentidos, para educar la percepción (tratamientos especiales

de la vista), promoviendo con ello la capacidad de reconocer las cosas del "otro mundo".

Pero la ingesta de una Planta Maestra debe ser entendida también como una forma cie predación entre
afines, porque implica una forma de perpetuar'la existencia de lo que se consume en el cuerpo del consumidor
(Fausto, 2002; Tola, 2012; Vacas Mora, 2008; Vilaga, 2008). Por tanto, es una vía de intercambio de sustancias,
mejor aún, como un encuentro consustanciado. En estos ritos, quien come, contiene al otro y a su alteridad
dentrodesí(Fausto,2002).Desdeahí,enestosencuentrosrituales,operan agenciamientosslnorosconsustanciados
(Rozo,2022a).

Por eso, los chamanes experros consideran que los cantos, pracricados según complejas normas relaciona-
les, son la rnáxima expresión y, alavez, uno de los desafios más grandes de su aprendizale. Paraliegar a los cantos,
es necesario consustanciar con la vitalidad de determinadas plantas, animales y espíritus. Aprender a convertirse

13 lnspirado en el concepto de "consustanci¿rlidad", propuesro por Roberto DaMarta (1976), que hacía refe¡enci:r a la creación de un
cuerpo social cuando se comparre susrancias. Er-r rni trabajo, se trara no soio de un cuerpo sociai, sino de múltiples corpor:rlidades
que son daclas a partir de la comensalidad o la coparticipación en rituales; en consecuencia, conocir-nienros, emociones, memoria y
conciencia no pueden ser separados de experier-rcias corporaies corresponclienres.
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de los seres celestes. En este sentido, el tambor se reconocía como portador de una energía propia y, para actuar,
no precisaba de nadie. Esto lo mostraba como un ser poderoso y codiciado (Hissink, 1959).Estas cualidades
demandan una atención especial más allá de las posibles herencias musicales de las misiones y la introducción de
instrumentos europeos.

Por su lado, los instrumentos de viento son considerados cuerltos cuya tubularidad es asociadaa los cuer-
pos de hombres y mujeres, a la forma de sus genitales y sus respectivas capacidades reproductivas. Penes, senos,
úteros, canales de parto y cordones umbilicales serían esrructuras tubulares que aseguran el fujo de la vida al
permitir el paso de alimentos, agua, aire, sonido, semen, sangre, niños y otras sustancias vitales (Hugh-Jones
2001). Esta forma hueca y tubular les convierte también en herramientas clave para lograr diversas transfor-
maciones en los organismos.

Muchos instrumentos de viento son reconocidos como "actores y personas", incluso son tratados como
cuerpos humanos (o que son partes de un cuerpo), a los que se les cuida incluso alimentándoles. En algunos casos,

estos se muestran dependientes de los seres humanos, quedando subordinados a su voluntad; es justamente en
casos como estos, que los instrumentos mostrarán una agentividad potencial que tendrá que ser activada inten-
cionalmente por sus dueños o creadores. En otros casos, los instrumentos presentarán mayor capacidad agentiva
y poder que los mismos humanos, mostrando capacidades que pueden afectar la vida misma. En tales casos, mu-
chas sociedades buscan cuidarse de sus agenciamientos sonoros, procurando apaciguar la fuerza intencionada de
dichos instrumentos (Hill y Chaumeil 2011). Hay casos también en que los instrumentos de viento se muestran
como dispositivos clave parala comunicación no verbal con los espíritus (Chaumeil, 20ll). En otros, los espíritus
habitan dichos instrumentos y se comunican a través de ellos (Brightman, 2011; Chaumeil, 2011; §íright, 2011).

Entonces, tengo la impresión de que el tratamiento de las músicas, ¡ sobre todo, las relaciones sonoras,
tanto en contextos amazónicos como en otros, ha tendido a marginar un posible estudio de las cualidades agenti-
vas de los instrumentos musicales, es decir, tratándolos apenas como objetos inerres (que funciona solo gracias al
ser humano que los manipula), o bien atribuyéndoles cualidades como creencias que solo los nativos comparten
y entienden.

Si hemos de considerar la reciente literatura, la investigación sobre instrumentos musicales y su uso, puede
ser repensada, ya que la relación de un intérprete con estos dispositivos dice mucho más que la forma en que se re-
suelve una "sonoridad". En determinados contextos rituales, por lo general, ningún instrumento opera de manera
autónoma o aislada. De hecho, estos dispositivos musicales operan más por asociación que por autonomía. Sus

propiedades "organológicas" son más que eso. Iln instrumento no es un simple soporte o canal de sonidos o tim-
bres. El cuerpo ffsico no es la totalidad de un instrumento, ni define la totalidad de lo que este es capaz dehacer.
Por tanto, habrá que estudiarlos en términos de ensamblajes (Rozo, 2022a).

En muchos casos, no es el origen de un instrumento o su condición ancesrral lo que lo hace singular. Mu-
chos instrumentos no "nacen" rituales, sino que se "convierteri' gracias a cualidades y procesos que pueden ser tan
propios como ajenos. Inclusive, se presentan instrumentos de origen urbano, casi totalmente "ajenos a la cultura
nativd', que son cargados y preparados de formas determinadas para llegar a tener altísima solvencia ritual.

El reg¡stro y sus desafíos

No pocos investigadoras e investigadores han expresado su frustración sobre las maneras en que se les ha impedi-
do lograr registros de músicas nativas. La etnomusicología de las Tierras Bajas no ha sido la excepción (Descola,
2012;Holmberg, 1950; Kelm,1967;Key,1963; Riester y Roeckl, 1978). En la mayoría de los casos, los reporres
indican que fue posible el registro de canciones mundanas solamente, perdiéndose lo "más valioso" que, por lo
general, se trataba de músicas rituales. En efecto, las dificultades presentadas en el registro de cantos rituales, sobre
todo de aquellos más herméticos y restringidos, han sido reportadas como un 'triste impedimento" interpuesro
por el "celo" de los nativos.

El hecho de que no se permita el registro in situ de algún repertorio puede indicar muchas cosas, inclu-
so, puede decir mucho más de quien investiga, que de los nativos. Estos impedimentos casi nunca han sido
problematizados como una falla del diseño de registro de campo. Esto pone en evidencia la falta de una serie
de compromisos con lo que se estudia. De hecho, hay mucho que puede ser captado y aprehendido en campo,
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Contenido e intelegibilidad

Estudiar el canto no significa necesariamente estudiar solo canciones. I-Jna sola canción puede contener múltiples
elementos que explicitan su complejidad como dispositivo. Hay cantos que pueden mostrar complejas metáforas
y dobles-sentidos, o también ser literalmente explícitos. Pero, por lo general, destacan m¿ís los cantos que son

lingüísticamente irreconocibles. Su fuerza efectiva va más allá del :ímbito de las palabras. En este sentido, el caso

de los sirionó parece ser emblemático: los cantos matinales desafiaron las técnicas de registro y análisis musical de

sus investigadores (Holmberg, 1 950; Kelm, 1967 : Key, 19 63).

Es interesante que muchos registros han presentado cantos en los que ia disimulación de Ia voz aparecía

como una técnica de desfiguración tímbrica, con propósitos agentivos. El carácter onomatopéyico de estos cantos

ha sido tratado como 1a representación de seres ausentes a través de su imitación, cuando en muchos casos se tra-
taba más bien de diálogos sostenidos entre diferentes formas de vida, y orientados por intereses muy específicos.

Así, más qLre recursos simbóiicos, los cantos devienen en dispositivos icónicos (indexales) relativos a otras cosas.

Muchas veces son más fundamentales la melodía, la disposición con la que se canta y el tono de la voz.

Por lo mismo, existen interpretaciones que, en determinadas circunstancias, pasan a convertirse ya no en

el canto de un intérprete sino en índices de la presencia de terceros no-humanos (Orlandini Heurich, 2022). Sin
duda, esto demanda interpelar la clásica antropología del trance y la posesión. De hecho, varios estudios (Beaudet,

1992; Brabec de Mori, 2003; Caiuby Labate y Guearin, 2018; Gow, 2013; Mabit, 1986) han tratado la reiación
de los pueblos con sustancias que producen maredción en condiciones rituales, y su víncuio con la transformación
corporal y la comunicación inter y transespecie.

En tales casos, 1as letras generalmente son ininteligibles, por lo que la interacción comunicativa no ocurre
gracias a la eficacia de mensajes explícitos. De esta manera, dado que no existe una pauta comunicativa depen-
diente de un lenguaje hablaclo y sus convenciones culturales prescritas, los cornplejos entramados de Io sonoro
son las vías de comunicación efectiva que trascienden convenciones lingüísticas humanamente construidas. Aun
cuando aparezcan cariciones con letras ex¡:rlícitas (repertorios conocidos), las let¡as funcionan no por sus eféctos

explícitos, metafóricos, representativos o figurativos, sino en consonancia con los instrumentos y también con los

cuerpos. Inclusive, en los casos en que sí se canta canciones "literales" o pre-existentes, estas casi siempre acaban

siendo re-compuestas (Rozo, 2022a).

En otras circunstancias, los cantos sí pueden ser explícitos cuando funcionan como dispositivos de descrip-
ción, como narrativas ontogrcífcas que non-rbran en tiempo real el orden de acciones y acontecin-rientos en el deve-

nir incontrolado de un ritual. Según Riester (1979), estas canciones hacen también alusión a un comportamiento
estricto durante ciertas actividades fundamentales (caza), es decir, que son una referencia teórica a un modo de se¡
resultando en descripciones explícitas de la puesta en práctica de muchas normas vitales.

Pero también hay cantos que interDelan un criterio de "autenticidad" que se definiría por rnedio del ma-
nejo de una lengua nativa. Ciertamente, ouede ser interesante prestar atención en el idioma en ülue ocurren los

cantos al interior de los rituales ayahuasqueros mestizos. Ha siclo ciave reconocer que el idioma principai del más

reciente chamanisrno al.ahuasquero es el quechua, habiendc sido este la iengua franca de las misiones (de ahí mis-
mo proviene el término "avahuasca'). Se observa cómo muchos curanderos contemporáneos procuran mantener
palabras en quechua para "compone¡" sus cantos chamánicos, y también para guiar sus ceremonias. En muchos
casos, inclusive, este elemento ya convirtiéndose en una suerte de jerarquía y marca de "autenticidad". Pero,

como se señaia también, en muchas ceremonias ayahuasqueras contemporáneas irabría apenas una "sonoridad"

quechua, que no es precisamente el idioma en cuestión, v que coincide más bien un léxico ritual que acaba siendo
ininteligible (Bea¡ 2000; Brabec de Mori, 2011b; Calavia, 2011; Gow, 1996).

De ello también deviene la dificultad de pensar en términos de géneros musicales definidos, ya que la
frontera entre los tipos de cantos parece fuctuante. Ya fue Cicho (De Menezes Bastos, 2007),la variación com-
posicional que ocurre en erperiencias sonoro-musicales en estos territorios, tanto en 1o creativo como en lo
comunicativo, siempre aciopta dinámicas que son dificiles de clescribir apenas desde lo fbrmai o estructural. No
es inteligibilidad, claridad, asertividad 1. elocr-rencia 1o que define estos enclrentros comunicacionaies cantados.
La efectividad de esta comunicación está en nunca mostrar o decirlo todo. Limitar tros campos de comunicación
humana, puede también ser una r.ía rle comunicación efectiva (Rozo, 2022a).
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que determinan qué códigos sonoros son efectivamente percibidos y efectiva-menre comprendidos por plantas,
animales, lugares y espíritus; esto va íntimamente articulado con "hábitos" de la alteridad.

Esto tiene que ver con los momentos en que se ejecutan estas músicas en el día. De ahí que, si habría al-
guna suerte de carácter cíclico en la interpretación de cantos, acorde a diferentes tiempos y circunstancias, esto
refiere más a un criterio de co-habitación y cotidianidad vivida (conocer los hábitos del otro) que un asunto de
transmisión "oral" de conocimientos (en todo caso, si habría transmisión no sería a través de la oralidad, sino de
la experiencia corporal directa). Las rogativas que son entonadas a los distintos espíritus maestros, tanto terrestres
como acuáticos, muestran el conocimiento de una compleja ecología de seres (Kohn, 2007b).

En efecto, los cantos específicos a una sociedad pueden dejar de ser solo evidencia sonora de la lucha por
su supervivencia en un entorno adverso (cantos de cacería para garantizar la proteína animal). Pueden ser tam-
bién el medio en que ocurren relaciones socio-afectivas que se procura mantener estables; en estas relaciones, por
supuesto, la comunicación es asunto crítico.

Gran parte de los cantos son concebidos y practicados para resolver una comunicación efectiva no solo en-
tre humanos, sino también con seres no-humanos (ciertas plantas, animales y espíritus) y más-que-humanos (enti-
dades reguladoras, lugares e incluso fenómenos atmosftricos), con el propósito último de influir en sus decisiones,
así como también de atender sus necesidades. Se trata de dispositivos no solo efectivos, sino principalmente, afec-
tivos; son discursos y súplicas "del corazón" (Descola, 2014). Lo importante acá es asumir que se trata de cantos
dirigidos a entidades a las cuales se reconoce una capacidad perceptiva y sensibilidad receptiva; son, por lo tanro,
seres que hacen parte de una audiencia efectiva.

Autores como Rafael de Menezes Bastos (2012), Pierre Chaumeil (1998) yMathias Lewy (2015a), han
buscado trascender el dominio visual para descubrir más que sobre lo aural. Esto nos conduce a preguntar ¿quién
es oído como animal, espíritu o ser humano?, y así develar sonorismos que permiten comprender ontologías par-
ticulares del sonido y la música, a partir de la distinción material entre distintas formas de vida.

lJn argumento principal aquí, ha sido discutir el problema de la audiencia y la cuestión de la comunicación
sonora trans-específica con entidades no-humanas, pero también a través de ornamentos específicos que sirven
como índices performativos, fundamentales para la producción de determinados sonidos, que las entidades reco-
nocerán como váIidas.

En las Tierras Bajas, en este sentido, la comunicación trans-específica es una interacción intencionada
entre humanos y no-humanos a través de la escucha, los sonidos y la música. El mundo sonoro indígena no está
limitado a actores humanos o a sonidos que esros crean (Lewy, 2015a). La pregunta central es si nuesrros cánones,
paradigmas y hábitos de investigación, permitirían incluir los contenidos de estas formas de comunicación como
conocimientos transmitidos v¿ílidos.

Aquí, sin embargo, es de mucha utilidad analizar los sentidos y formas de percepción de manera conjun-
ta, dada la cualidad inseparable de los sentidos (Ingold, 2000). Propongo un análisis que efectivamente arienda
la inseparabilidad de los sentidos (es indefendible suponer la primacía de alguno de los sentidos de manera
autónoma). Por lo mismo, en un mundo sensible no existe percepción individual; más bien, la percepción es

inherente al movimiento creativo de lo que va emergiendo constantemente. De esta manera, la percepción es

un fenómeno fundamentalmente reversible, esto es, los seres de nuestro entorno también nos perciben con
total capacidad semiótica, es decir, ellos también hacen sentido de la forman en que nos perciben. Nuestra
percepción del entorno responde a la percepción que el entorno también tiene de nosotros. Percibir cosas es

simultáneamente ser percibido por ellas (Ingold, 2013). Toda entidad y todo ser vivo, están dotados de sensib-
ilidad, y perciben por estar inmersos en los mismos medios que uno; es un inuolucramiento que muestra cómo
todo ser perceptivo se vuelve uno con lo que percibe (Ingold et aL.,2020). Por ranro, en las prácticas indígenas
relacionales, es necesario prestar atención a la presión integral que todos los sentidos perceptivos reciben frente
a cualquier acontecimiento del entorno.

No obstante, de una manera diferenciada, los sonidos todavía tendrían una suerte de condición diferen-
ciada que pueda serv! para activar, provocar o incluso estimular la conciencia de quien percibe. ¿Por qué tener
necesariamente al sonido como activador fundamental de la percepción sensorial? Creo que esto se debe a su
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No habría, entonces, forma de separar canto, música, palabru de aliento y respiración; son consecuencias
del encuentro entre superficies y susrancias, en diferentes medios o condiciones disponibles. Al interior de una
ceremonia, entonces, respirar o cantar equivale a compartir alientos, mostrando un entramado en el que, quien
respira es también respirado: en los alientos, humanos, no-humanos y más-que-humanos nos unimos en compli-
cidad sustancial. En este sentido, más allá de tejer una cadena inter+emiótica (De Menezes Basros, 2OO7) ,los ritos
consustanciales con plantas maestras constituyen también cadrnas iruter-sustanciales.

Todo esto se complementa también con el ejercicio de definir mejor los insrrumenros musicales. En las

flautas, alientos vitales pasan en forma de sonido a través de sus cuerpos tubulares. En el caso de instrumentos
de percusión, los llamados membranófonos, cuando son percutidos con la ayuda de un mazo o baqueta, esa res-

puesta vibratoria también genera una especie de soplo que emana como corriente sutil de viento, lo cual podría
considerarse como el "aliento del tambor".

Cuerpos metamórficos y conversiones modernas

Con todo el an¿ílisis desplegado hasta acá, tratemos ahora el tema de la conversión religiosa, porque supone ser
uno de los más grandes desafios a la hora de estudiar la música ritual en las Tierras Bajas del país (y también del
continente). En la actualidad, no es difícil afirmar que las Tierras Bajas han sido literalmenre penetradas por una
gran variedad de sectas religiosas, cuyos misioneros, hombres y mujeres, mantienen fuerte presencia incluso en
comunidades muy alejadas y de difícil acceso. Además de que los Estados son cada vez más permisivos en este
panorama (principalmente en las zonas más remotas), se obsewa que estos proyectos "neo-misionales" tienen
entre sus filas ya no solo a extranjeros, sino principalmente a los propios indígenas, ya en calidad de "pastores",

celosos y fieles representanres de la fe, principalmente pentecostal y protestante. Por diferentes motivos, tenemos
así una gran cantidad de miembros de estas sociedades que muesrran una pafticipación activa en cultos que, por
cierto, también se resuelven cantando.

El caso es que, en muchos de estos contextos, gran parte de estas sectas expresan un activo rechazo fun-
damentalista a todo aquello que no esraría incluido en sus dogmas profesados. Replicando una vieja narrativa,
sistemáticamente estructurada en misiones jesuitas, franciscanas y capuchinas, hasra bien entrado el siglo XVIII,
las sabidurías y prácticas indígenas de matriz filosófica animista, son hoy blanco de explícitas prohibiciones, ob-
viamente por ser consideradas "cosas del demonio".

Fruto de ello, en muchas comunidades se conserva muy poco recuerdo y también respeto por sus propios
sistemas chamánicos, sus chamanes y su memoria ritual. Y muy diftcilmente se reconoce alguna posible continui-
dad de conocimientos entre la práctica contemporánea y sus tradiciones ancestrales.

Empero, este panorama demanda nuestra atención, ya no sobre entramados culturales cerrados o definiti-
vos, sino sobre puntos liminares o entre-lugares donde acontecen muchas cosas que pueden llegar a ser decisivas.
Aún sin tener las condiciones para desarrollar este tema como se merece, al menos me gustaría exponer un argu-
mento central basado en el trabajo deAparecidaVilaga (2000, 2008,2014,2015,2016a,2016b), que realizó con
los wari', un grupo de pescadores de familia lingüística rxapacura, ubicado en nuestra frontera con el Brasil (los
wari' son "parientes" directos de los moré, ubicados al lado boliviano del río Guaporé, encima de la confluencia
con el Mamoré). En estratégica vinculación con discusiones sobre temas, cuerpo y predación, Vilaga propuso un
rico abordaje sobre el tema de conversión religiosa en un grupo amazónico, constatando que el modelo antro-
pológico de continuidad y ruptura cultural, no sirve. Esto, debido a importantes evidencias que resumo a con-
tinuación y que sintonizan en gran manera con las discusiones que vengo articulando hasta aquí, sobre todo, para
el an¿íIisis de sistemas musicales locales. Entre los wari', la conuersióru aparece ya en antiguos relatos míticos, con
personajes foráneos que terminan siendo adoptados, o miembros de la propia comunidad que son integrados en
comunidades enemigas. Esto mostraría la antigüedad de un pensamiento centrado en que toda conversión es una
forma estratégica de adopción de la perspectiva del enemigo, la cual es propiciada por la esrrecha relación entre
identificación corporal y la creación de lazos afectivos.l5 Con la idea de un Dios creador del Universo, explicado

_ en la Biblia, los wari' acabaron sofisticando su autopercepción de que ellos son realmente predadores superiores
que podían ver mejor a los animales, permitiéndose incluir sin remor nuevas presas en su dieta. Esto, sumado a

15 Por ejemplo, los n'risioneros pueden todavía represenrar la figura de un "enemigo blanco", pero que siempre acaba siendo
consanguinizado, porque están implicados en la consranre búsqueda wari' de una frater-nidad bajo el prir-rcipio de una comensal-
idad generalizada.
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se le dedica (Seeger, 1979), debe ser comprendida desde una perspectiva estrictamente relacional. Abordar la
rnaterialidad relaciorual y afectiua dr la erperiencia musical demanda una relectura comprometida con matrices

filosóficas amerindias, que movilizan de manera singular discusiones necesarias en torno al cuerpo, los instru-
mentos musicales, los agenciamientos sonoros-afectivos y el carácter sustancial, cotidiano, productivo y agentivo

del aliento en los sonidos. De ahí que lo "autóctono", que define las músicas de esta macrorregión, podría no ser

solo una construcción cultural de ideas y comportamientos que están en la memoria de ciertos individuos y que
existen por ser transmitidos oralmente de generación en generación, sino también el resultado de un conjunto de

relaciones sustanciales propias de una ecología de seres diversos que cohabitan en el bosque y sus inmediaciones.

El haber constatado que en Bolivia hubo y sigue habiendo chamanismos ayahuasqueros que privilegian
las músicas y al canto, principalmente, como dispositivos rituales fundamentales, nos permite reconocer que
en esta macrorregión, y de seguro en otras históricamente conectadas, se canta a entidades no-humanas y más-
que-humanas, no tanto por tradición cultural, sino porque todavía es importante sostener relaciones con un
entorno vivo que muestra grados distintos de humanidad por estar dotado de capacidad auditiva y de atención
afectiva. Existe, en estos territorios, una matriz filosófica que explica tal convicción, y ha sido propósito de

este trabajo procurar exponer algunos elementos fundamentales al respecto. Es posible que, en formas y grados
que queda aún explorar, las matrices filosóficas que he expuesto brevemente aquí todavía estén norteando la
conciencia que se tiene sobre los actos de cantar en sus más diversas variedades, desde la premisa de que, más

que compartir sonidos, se está compartiendo, con otros, sustancias vitales. Esto, por supuesto, nos invita a

revisar nuestros presupuestos de lo que entendemos por rito, sonido, música y percepción. Pero también es

posible que en estos territorios se reporte una preocupante pérdida paulatina de tradiciones, costumbres y
valores culturales. Sin embargo, uno de los argumentos centrales aquí expuestos ha sido considerar que los
indicios sonoros que resultan de las relaciones consustanciales entre humanos y no-ahumanos ocurren gracias

a una comunión dialógica entre ellos. Por tanto, por más que los humanos hayan abandonado, disminuido o
descuidado sus culturas, y su contribución a estos dirílogos con otras formas de vida, eso no significa que dichos
diálogos ya no existan o que ya no puedan existir en adelante.

SBcuNoo. La etnomusicología se esforzó por estudiar sistemas musicales sobre un entendimiento de que se

trataría de sistemas relativa-mente ordenados ($ la"organización cultural del sonido"). En la Amazonía, más que
sistemas musicales ordenados de esa manera, quizás tenemos enredos afectiuos, dentro de los cuales los sonidos y las

músicas son un medio vinculante. Ya no habría sistemas aerófonos, ni sistemas musicales, o sistemas chamánicos,
sino el canto, su vínculo con el aliento, y su articulación con cuerpos tubulares resonantes. Esto supone ciertas

formas y grados de desorden, principalmente por no estar necesariamente bajo el control humano. En tales

contextos, y quizás en muchos otros más, la música podría entenderse como un elemento aglutinador, quizás un
pegamento volátil que también puede tener sus propios riesgos. La música ritual nos invita a estudiar la música en
sus propios términos, y quizás uno de esos términos sea su capacidad relacional que opera más allá de lo humano.
Este podría ser uno de los principales desafíos que se pone en evidencia, orientado a preguntarnos hasta qué punto
estamos preparados para asumirlo como principio investigativo. Justa-mente las matrices filosóficas a-merindias nos

muestran caminos para trabajar con la ambigüedad y la inestabilidad, más que con cosas puras e higiénicamente
definidas. En estos contextos los cantos se explican mejor desde relación dialéctica entre sonidos y otros modos

sensoriales, donde el quehacer musical se resuelve siempre desde una política €mergente ! encadznada de elemen-
tos, la cual se integra con diversos sistemas perceptiyos, generando resultados que, como vengo argumentando,
siempre mantendrán un alto nivel de autonomía con relación a los intérpretes. Se trataría de tramados sonoros
cuya economía de recursos los muestran siempre etnergentes, incompletos y latentes (Rozo, 2022a).

Por este motivo, en este ensayo apuesto por lograr estudios de los rituales en sus propios términos, parte de

los cuales he procurado discutir, al menos de manera introductoria. Definitivamente, el estudio del carácter ritual
de gran parte de la música que se vive en los diferentes contextos puede ser ampliamente expandido con el simple
hecho de reconocer que no se trata solamente de sistemas centrados en nuestra especie.

Aquí también estoy apostando por desplegar la tesis de un reconocimiento agentiyo del otro, que tam-
bién puede ser un reconocimiento sonoro. Pero, para que esto ocurra, primero debe darse el desconocimiento
de uno mismo, no como negación, sino como una forma de educar nuestra aptitud relacional. Esto supone una
expansión de la investigación musical y de los estudios sonoros basada en la refexividad, la conceptualización
y la experimentación (Holbraad, 2015). Por eso todavía es de gran importancia desarrollar investigaciones de
largo aliento en primera persona, destacando la experiencia intercorporal que supone compromisos relacio-
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(lngold r- Ha1lam, 2OO7), aunque no siempre se conozcan entre sí de forma anticipada. Se destaca así el aspecto

estrictamente relacional de la improvisación, por Io que es un acto de atención comPrometida (Ingold, 2011''

Retomando una vez más la premisa consustancial con entidades no-humanas' como Ia ayahuasca, sostengo que'

en estas ceremonias, más que una simple improvisación musical, las ocurrencias sonoras son resultantes de impto'

uisaciones relacionales en deuenir o, si se prefiere, improuisaciones consustdnciadas.Esto, quizás, nos prepare mejor

para trabajar con rituales cuya concreción puede tomar apenas Pocos minutos, varios días, semanas o hasta meses'
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